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				—El jardín es enorme, ¿verdad?

				Su madre la miró de reojo, con la sonrisa ladeada. Llevaba alabando todo lo bueno que tenía la casa desde que le dijeron que iban a mudarse. Pero a Ana el jardín la traía sin cuidado. ¡Solo quería volver a su antigua casa! Apenas había tenido tiempo de recorrer el pueblo, pero un sitio llamado Downville entre montañas y en medio de la nada no sonaba muy alentador. Le daba igual que el jardín de su casa nueva fuera más grande, que su cuar-to estuviera en la buhardilla o que tuvieran una chime-nea. Su plan era seguir enfurruñada mirando por la ven-tana hasta que sus padres decidieran volver a su casa de verdad. En algún momento tendrían que ceder, ¿no?
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				Mientras Ana seguía en su particular huelga de acepta-ción de la realidad, su madre continuaba sacando cosas de las cajas de la mudanza y colocándolas en su sitio. Y seguía erre que erre con la casa.

				—Bueno, y el silencio… ¡No se escucha ni una mosca en este barrio! Ya no tendremos que escuchar al vecino de arriba aporreando la batería. ¿Te acuerdas de la tarde que se pasó intentando tocar «We are the champions?» —Ana no contestó, pero su madre seguía—. No sé cómo no nos quedamos sordos. Al pobre Jack le iba a dar un infarto…
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				Jack estaba contentísimo con el cambio de casa, claro. Jack era el perro de la familia y Ana lo consideraba como un hermano. Lo habían rescatado de la perrera hacía dos años y, desde entonces, se había convertido en el mejor amigo de Ana. En ese momento estaba como loco corriendo por el jardín, haciendo agujeros por to-das partes. Normalmente tenía el pelo blanco, con mo-titas oscuras y la mitad de la cara de color canela. Pero, después de tanto juego, acabó rebozado en arena y de color marrón oscuro. Al contrario que Ana, que era más bien tranquila, Jack era incapaz de estarse quieto y siempre buscaba algo con lo que entretenerse, ya fuera con juguetes o correteando por ahí. Su madre seguía hablando desde la cocina.

				—La señora Robinson es la señora mayor que vive al lado. Parece muy maja, aunque tiene el jardín un poco descuidado… ¡Ah, y tiene un perrito! Es peque-ñito, te va a encantar. ¿Quieres que vayamos ahora a conocerla?

				Ana miró a su madre con el ceño fruncido. Estupen-do, el planazo de hoy iba a ser visitar a una señora de cuatrocientos años. La cosa iba de mal en peor.

				—Me dijo que haría galletas con pepitas de choco-late —dijo mamá sonriendo y levantando las cejas.

				«Bueno, algo es algo», pensó Ana.
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				—Está bien… —aceptó Ana resignada. 

				Ya que no tenía amigas y estaba condenada a morir-se de aburrimiento en esa casa, al menos lo haría con la barriga llena de galletas.

				Mientras su madre aplaudía emocionada y seguía alabando la nueva casa, Ana subió a su habitación. Siem-pre había querido una buhardilla, de esas con el techo inclinado y una ventana desde la que ver las estrellas. ¡Como en las películas! Y ahora por fin la tenía. Sin embargo, prefería volver a su cuarto diminuto en su an-tiguo piso de la ciudad, estaba claro. 

				Ana se echó un vistazo en el espejo que tenía en su nuevo tocador. «Madre mía, qué pelos», pensó. Sus rizos pelirrojos acostumbraban a no dejarse dominar, pero hoy cada uno iba a su rollo. Sus ojos marrones oscuros la miraron con escepticismo desde el espejo. Intentó alisarse el pelo un poco, pero a los diez segundos desistió. «Pero ¡si voy a ir a casa de una anciana, ¿qué más da?».

				Al salir de casa, Ana buscó con la mirada a su perro Jack, que estaba con la cabeza enterrada en uno de los agujeros que él mismo había hecho.

				—¡Jack, ven!

				Apenas había terminado de decirlo y Jack ya corría veloz hacia ella moviendo la cola blanca y esponjosa a 
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				mil por hora. Ana le acarició su cabecita blanca y marrón y le sonrió. Por muy hiperactivo que fuera, su pasatiem-po favorito era estar con Ana y la acompañaba a todas partes. Pasaba tanto tiempo con él que a veces sentía que podían leerse la mente.

				La casa de la señora Robinson estaba justo a la dere-cha de la suya, pero no tenía nada que ver. El jardín de la casa de Ana (y de la mayoría de los vecinos del barrio) estaba bien cortado, delimitado con vallas y con algunas flores decorativas. El de la señora Robinson era una sel-va. Donde en su día hubo una valla, ahora había cientos 
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				de enredaderas que se en-rollaban alrededor de los listones de ma-dera, medio rotos y llenos de musgo. No había un camino cen-tral hasta la puerta principal. La hierba, de más de un palmo de alta, había crecido entre las antiguas baldosas. Además, por aquí y por allá, flores, arbustos y árboles crecían sin control, enredándose entre sí.

				Ana se quedó mirando a su alrededor boquiabierta: había plantas más altas que ella. ¡Era un sitio perfecto para jugar al escondite! ¡O para hacer laberintos! «¿Y con quién voy a jugar?», dijo una vocecilla en su cabe-za con tristeza. 

				Todavía no había hecho amigas en este nuevo pueblo y seguro que la señora Robinson no estaba para esos trotes.

				O quizá sí.

				La señora Robinson acababa de salir de casa y las miraba desde el porche con una sonrisa de oreja a oreja y los brazos en jarras.

				—Bueno, bueno, bueno… Pero ¿qué tenemos aquí? —preguntó con una voz sorprendentemente grave y ronca.

			

		

		
			[image: ]
		

		
			[image: ]
		

	
		
			
				11

			

		

		
			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

		

		
			
				Era una mujer muy bajita, apenas unos diez centí-metros más alta que Ana, y estaba increíblemente mus-culosa para su edad. La señora Robinson aguantaba el calor del último día de agosto con un peto vaquero y llevaba el pelo blanco recogido con una banda morada a modo de diadema y una gran trenza enrollada en la parte baja de la cabeza.

				—Tú debes de ser Ana, ¿no?

				Ana asintió con la boca abierta. Se había quedado embobada con los anillos que llevaba la señora Ro-binson. Una media de tres por dedo. ¡Y eran chulísi-mos! Una calavera, serpien-tes, flores…

				—¿Te gustan mis anillos? —le preguntó al ver cómo los miraba—. Los hago yo misma en el taller. Te puedo hacer uno si quieres.

				—¿Y enseñarme a hacerlos? —preguntó Ana ilusio-nada.

				La señora Robinson se rio.

				—¡Así me gusta! ¡Con iniciativa! Por supuesto que sí. —Le acarició el pelo con dulzura—. Pero pasad, pasad. Perrito incluido.
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				En realidad Jack no tenía muchas ganas de entrar. Estaba entretenido mordiendo un tronco que se había encontrado por el jardín. Ana le dijo con la mirada «ven para acá» y Jack la siguió resignado al interior de la casa.

				Si el jardín de la vivienda de la señora Robinson era una selva, la casa no se quedaba atrás. Parecía que había más plantas dentro que fuera, y había enredaderas has-ta en el techo. Los libros se acumulaban por todas partes en columnas y las paredes estaban llenas de fotos.

				—Muchas gracias por invitarnos, señora Robinson —dijo su madre—. Tiene una casa muy… original.

				No se podía decir que la casa fuese bonita ni ordena-da, pero estaba claro que era un hogar. Las fotos del salón mostraban a una señora Robinson algo más joven, rodeada de niñas con uniforme. En el bosque, en la montaña, en la piscina…

				—He sido la monitora de las Girl Scouts del pueblo durante veinte años —dijo la señora Robinson—. Me encanta enseñar cosas a las niñas. ¡No sabes cómo lo echo de menos! —Les indicó que se sentaran junto a la mesa del salón—. Ahora me dedico a hacer joyas en el taller, a aprender a cocinar y a cuidar de Lolita.

				—¿Quién es Lolita?

				Debió de haber escuchado su nombre porque, justo en ese instante, una bolita blanca cruzó como un relám-
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				pago el pasillo y saltó al rega-zo de la señora Robinson. Lo-lita era una cani-che superenana de pelo blanco y rizado y con unos ojos muy redondos. 

				—Aún es un cachorro, como puedes ver —afirmó la señora Robinson acariciándole las orejitas—. ¡Es un manojo de nervios!

				En ese momento, Jack, que había estado olfateando todas las cosas que había por el suelo (y eran muchas), empezó a ladrar.

				—Qué raro —dijo mamá con el ceño fruncido—, siempre se ha llevado bien con todos los perros.

				Lolita le respondió a Jack con un sonido estridente y agudo que se asemejaba a un ladrido. Y Jack le respon-dió. Y ella a Jack. En menos de veinte segundos, la or-questa sinfónica de Villa Ladrido se había colado en el salón de la casa.

				—¡Vamos, Lolita! ¡No pasa nada! —gritaba la señora Robinson.

				—¡Jack, deja de ladrar, que es una amiga! —gritaba mamá.
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				Ana se quedó mirando extrañada a los dos perros. Ni siquiera se estaban ladrando el uno al otro. Jack no la-draba enfadado (Ana conocía todos los ladridos de su perro como si hubiera estudiado Perrete en la escuela). Intentaban advertirlas de algo. Pero ¿de qué?

				Y entonces lo olió.

				—Señora Robinson, ¿tiene algo en el horno?

				La señora Robinson abrió muchos los ojos y se levan-tó de un salto, dejando caer a la pobre Lolita al suelo.

				—¡Mis galletas!

				La mujer salió corriendo en dirección a la cocina (todo lo deprisa que puede correr una señora de ochen-ta años), pero no llegó como ella esperaba. Y todo suce-dió muy rápido. O muy lento, porque Ana lo vivió como si fuera una escena a cámara lenta.

				Al dar el primer paso, no tuvo en cuenta que había tirado a Lolita al suelo, lo cual le hizo perder el equili-brio. La señora Robinson apoyó una mano en la pared pero, como estaba cubierta de cuadros, apenas pudo sujetarse. El cuadro al que se agarró cayó al suelo, gol-peó una de las columnas de libros que había por el sa-lón y los libros cayeron desparramados delante de la señora Robinson, que intentó sortearlos como un salta-montes. Libro por aquí, suelo por allá… Algunos pien-san que los libros son aburridos, pero eso es porque no 
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				han visto a la señora Robinson patinar con uno bajo los pies por todo el salón hasta la cocina. Al cruzar la puer-ta de la cocina, la señora Robinson intentó bajarse de su patinete improvisado, pero iba a tal velocidad, que acabó estampada de bruces contra el suelo.

				Tanto Ana como su madre, que habían visto todo lo que había pasado en tres segundos como quien ve pasar un perro verde haciendo malabarismos, se levantaron corriendo para ayudar a la señora Robinson. Cuando llegaron a la cocina, se la encontraron tumbada en el suelo riéndose, mientras el humo empezaba a enturbiar 

			

		

		
			[image: ]
		

	
		
			
				16

			

		

		
			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

		

		
			
				el ambiente. Su madre sacó corriendo las galletas del horno, negras como el carbón.

				—¿Me habéis visto? —decía la señora Robinson seña-lando los libros desparramados que había dejado a su paso—. ¡Eso tiene que ser algún tipo de récord!

				Ana no podía creer el buen humor que tenía la seño-ra Robinson. Ahí estaba, tirada en el salón, con los pelos fuera de la trenza, magullada por todas partes y posible-mente con algo roto, pero riendo sin parar. ¡Si eso no era optimismo...! 

				La señora Robinson intentó levantarse, pero parecía misión imposible, así que su madre llamó a una ambu-lancia. Ana se quedó sentada en el suelo junto a la se-ñora Robinson.

				—Yo juraría que ha patinado al menos tres metros con un libro —aseguró Ana sonriendo y miran-do el reguero de libros por el salón.

				—¡Puede que cuatro! —exclamó la señora Robinson 
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				animada. Cogió el libro que la había llevado hasta la cocina y leyó el título—. Leñadoras. Es un buen libro. Te lo presto si me haces un favor. —Ana asintió—. ¿Podrías sacar a pasear a Lolita mientras no pueda caminar?

				—¡Pues claro, señora Robinson! —exclamó Ana en-cantada de poder ayudar—. Se me dan muy bien los animales, ya verá qué bien lo pasamos.

				—Muchas gracias, bonita —contestó con una sonrisa.

				Ana y su madre se despidieron de ella cuando llegó la ambulancia. Según los médicos de urgencias, no tenía nada grave. Cogió a Lolita y llamó a Jack. La señora Robinson se había portado muy bien con ella, así que le iba a demostrar lo buena cuidadora de perros que era.

				—Mamá, ¿podemos ir los tres al parque?

				Su madre asintió. 

				—Pero ¡no vuelvas muy tarde!

				Fue corriendo a buscar las correas de los dos perros y enganchó una a cada uno. Los dos estaban bastante contentos de salir a pasear, así que iban saltando más que andando. Ana intentaba que los dos siguieran el mismo ritmo, pero pronto se dio cuenta de que iba a ser más difícil de lo que había pensado. Jack era más enér-gico y quería ir más rápido; Lolita se paraba a oler todas las flores que encontraban por el camino. Apenas habían llegado al final de la calle y Ana se vio con los brazos 
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				estirados, con Jack tirando de un extremo y Lolita parada en el otro. «Vale, esto no funcio-na». Ana se quedó pensando cómo arreglarlo mientras los vecinos que pasaban por allí la miraban raro. «Nor-mal —pensó—, ¿dónde se ha visto una paseadora de perros tan descoordinada?».

				Viendo que iba a ser imposible que los perros se pu-sieran de acuerdo a la hora de andar, Ana aligeró el paso para llegar al parque que había cerca de casa. ¡Era un parque enorme! Tenía árboles muy altos y el césped es-taba limpio y bien cortado. Su madre le había dicho que 
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				incluso había un lago, pero Ana todavía no lo había vis-to. «Pues habrá que encontrarlo», se dijo.

				A Ana le pareció ver el lago al final del camino de cerezos, pero, por si quedaba alguna duda, Jack y Lolita se lo confirmaron ladrando alegremente y correteando hacia allí. Como los tenía atados, no le quedó más reme-dio que empezar a correr para seguirles el ritmo.

				A pesar de los tirones, Ana se reía mientras corría. Siempre le había gustado correr y sentir el aire en la cara, pero cuando vio lo cerca que estaba del lago y que los perros no tenían intención de frenar, empezó a tar-tamudear:

				—Esperad… No, no… ¡Jack, Loli…!

				Demasiado tarde.

				—¡Nooooo!

				Ana cerró los ojos antes de caer al agua y darse un buen chapuzón, pero cuando los abrió se llevó una gran sorpresa.

				El lago apenas tenía unos centímetros de profundi-dad en esa zona, por lo que el agua no le llegaba ni a las rodillas. Además, como llevaba pantalones cortos, solo se había mojado los zapatos. Ana se echó a reír. «Vale, lo mismo he exagerado un poquito».

				Ana soltó a los perros y los dejó chapoteando en el lago. Ella se sentó en la orilla y se quitó los zapatos y los 
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				calcetines empapados. «Qué bien se lo pasan los perros», pensó observando a Jack con su nueva amiga. «Qué poco les cuesta hacer amigos». Ana estaba aterrada solo de pensar que no conocía a nadie en el nuevo colegio. «¡Por favor, que mis nuevos compañeros sean simpáticos!».

				Mientras pensaba en cómo iría su primer día en el colegio nuevo, se le acercó un perro y le lamió la mano.

				—Bueno, hola a ti también —dijo Ana riéndose.

				Era un labrador precioso. Tenía el pelo rubio y muy suave. «¿De quién es este perro?». Ana levantó la ca-beza y vio a un chico corriendo hacia ellos con gesto preocupado.

				—Perdona, lo siento —dijo casi sin aliento.

				Era un chico de su edad, con el pelo rubio y alboro-tado después de tanto correr. Tenía los ojos verdes y una sonrisa muy bonita. A Ana le pareció tan guapo que se puso colorada.

				—No pasa nada —repuso Ana mirando más al suelo que al chico. El perro volvió a lamerle la cara y se fue a jugar con Jack y Lolita—. Parece que le caigo bien, ¿no?

				—La verdad es que sí —contestó el chico mientras se arreglaba la camisa y el pelo—. Normalmente solo quie-re correr y jugar a la pelota, pero parece que tus perritos le han gustado. 

				Señaló con la cabeza a los tres perros, que se revol-
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				caban en el palmo de agua. El chico la miró con atención y Ana sintió cómo se ponía colorada otra vez.

				—¿Eres nueva en el barrio?

				—Sí. —Sonrió tímidamente—. Nos hemos mudado hace una semana. ¿Tú eres de aquí?

				—Nací aquí. Mi padre es profesor de gimnasia en el colegio Wellington. —Ana abrió mucho los ojos.

				—¡Ese es mi colegio! —exclamó, quizá más alto de lo que quería—. Bueno, lo será a partir del próximo curso —añadió un poco más bajo.
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				—No te preocupes, te va a gustar —la tranquilizó el chi-co—. Oye, ¿me ayudas a atar a Jones? Llego tarde a mi clase de piano.

				Los dos se acercaron a la nueva pandilla de perros e intentaron colocarles las correas. Pero eso siempre es más fácil decirlo que hacerlo.

				—Cógelo por allí y así…

				—Vale, Lolita ya está…

				—Espera que…

				—No, mejor por aquí…

				—¿Puedes coger…?

				—Un momento…

				—¡Ay! —gritaron los dos a la vez. 

				Se habían entrechocado las cabezas y los dos se fro-taban la frente. Al menos habían conseguido atar a los perros. El chico sonrió.
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				—Gracias por la ayuda. Nos veremos por aquí, supongo. ¡Aunque espero que no nos volvamos a dar un coscorrón doble!

				Y tal y como llegó, se fue: corriendo con Jones por el parque. Ni siquiera le había preguntado su nombre. Ana se quedó mirándole como una boba, hasta que em-pezó a sentir a Jack y a Lolita tirando de sus respectivas correas.

				—Vaaaale, vámonos a casa.

				Cuando llegó a casa, su madre la informó de que la señora Robinson no llegaría hasta mañana. Al parecer solo tenía un esguince en el tobillo derecho, por suerte. Eso significaba que Lolita se quedaba esa noche en casa, así que… ¡Fiesta de pijamas! Solo apta para pe-rros, claro.
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				—¡Buenos días!

				Un rayo de sol iluminó la cara de Ana cuando su padre abrió las cortinas. 

				Ana murmuró algo incomprensible y se acurrucó entre las sábanas.

				—Lo siento, monada, pero hoy toca colegio —dijo su padre sonriendo feliz.

				«¿Quién puede estar tan contento a esas horas de la mañana?», se preguntó Ana.

				Sin pensarlo dos veces, se levantó, se vistió corriendo y bajó a la cocina para desayunar. Jack seguía durmien-do en su cama. «Menuda suerte». Su padre, pastelero de profesión y entusiasta de la cocina y, más concretamen-
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				Capítulo 2

			

		

		
			
				La cotorra cotilla

			

		

		
			
				Capítulo 2	La cotorra cotilla
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				te, de los dulces, había preparado todo un festín ese día: tostadas, gofres, zumo, tortitas, galletas…

				—Mamá ya se ha ido a trabajar, así que desayunamos nosotros y te llevo al cole. ¡Ah! Y prueba estas magdale-nas —sugirió mientras le ponía una magdalena debajo de la nariz.

				—Buenísimas, como siempre —dijo Ana con la boca llena.

				Su padre sonrió satisfecho. Su mayor alegría era que la gente disfrutara con la comida y Ana estaba encantada de hacer sus sueños realidad, claro.

				Aprovechando que su madre no estaba para decirles que no engulleran como pavos, comieron cuanto quisie-ron y se prepararon para irse. Antes de salir, Ana se acer-có a Jack para despedirse, como siempre.

				—Nos vemos por la tarde. Iremos a ver a la señora Robinson, ¿vale? 

				Jack la miró dando su aprobación y le rozó la mejilla con el hocico.
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				Padre e hija se montaron en la furgoneta de reparto. Siempre olía a pan recién hecho. A Ana ese olor siempre le despertaba el apetito, aunque acabara de zamparse el desayuno. El viaje en coche se le hizo muy corto y, cuan-do llegaron a la puerta del colegio, Ana se sintió un poco nerviosa. Atento, su padre le dijo:

				—Ya verás como harás amigos enseguida. Sonríe y sé tú misma, lo demás vendrá solo. 

				Ana suspiró a modo de respuesta y bajó del coche.

				El colegio era enorme y Ana no había ido nunca an-tes, así que sacó el papel donde tenía apuntada su clase y se dispuso a buscarla. «Quinto de primaria C, aula 135», repitió mentalmente mientras miraba los letreros de las aulas a su alrededor. Lo que más le extrañaba era que todos los alumnos que veía eran mayores, todos eran alumnos de secundaria y no veía a nadie de su edad. «Qué raro».

				Ana siguió buscando pasillo por pasillo y en la pri-mera planta encontró la suya. ¡Por fin! Ya estaban todos dentro, así que llamó a la puerta antes de entrar.

				—¡Adelante! —Le llegó una voz grave desde dentro, y Ana abrió la puerta.

				—Disculpe, soy Ana Ramírez, soy nueva, pero me dijeron que mi clase era la 135. ¿Puedo pasar?

				—Señorita Ramírez, ¿cuántos años tiene? —le pre-
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				guntó un señor rechoncho y con bigote sentado a la mesa del profesor.

				—Diez —respondió Ana. Toda la clase se rio y ella se puso colorada como un tomate.

				—Señorita Ramírez, este es el edificio de secundaria. Usted debería estar en el de primaria, al otro lado de las pistas de baloncesto.

				Ana cerró la puerta y salió corriendo en busca del edificio que le había dicho. «¡¿Por qué nadie me ha di-cho que había dos edificios?! ¡Voy a matar a papá por dejarme en la puerta del edificio equivocado!».

				Para cuando llegó al otro edificio y encontró su clase, Ana estaba sin aliento, sudando como un pollo y tan agobiada por la hora que era que se metió en el aula 135 sin ni siquiera llamar antes.

				—Hola, soy Ana Ramírez. Soy nueva. Llego tarde por-que me he equivocado de edificio —dijo atropelladamente.

				Toda la clase, incluida la profesora, se quedó mirán-dola fijamente. Ana sintió cómo se volvía a poner roja.

				—Hola, Ana. Soy la señorita Sara Tucker —dijo son-riendo con dulzura. Era una mujer joven, con el pelo rubio y unos ojos castaños enormes. Llevaba unas gafas de media luna caídas casi sobre la punta de la nariz—. Soy vuestra profesora de música y tutora de este curso. Bienvenida.
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				—Gracias —respondió Ana recuperando el aliento.

				Ana miró a su alrededor y vio cómo todo el mundo la observaba. Todos los alumnos tenían compañero, así que se fue al fondo de la clase. Sus compañeros seguían mirándola; Ana nunca había estado tan roja. La señori-ta Tucker carraspeó.

				—Bueno, chicos, dejemos que Ana se acomode a su nuevo sitio y continuemos con lo que estábamos hacien-do. En la página 17…

				Ana dejó escapar un suspiro. Por fin habían dejado de mirarla, así que empezó a colocar sus cosas en la mesa y 
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				a intentar seguir la clase. La mañana pasó lenta y aburri-da. Entre clase y clase, los niños charlaban, se levantaban, hacían bromas… Pero nadie se acercó a Ana y ella no tuvo el valor suficiente como para hablar con los demás.

				En el extremo opuesto de la clase había otra chica en su pupitre que tampoco parecía relacionarse con los de-más. Cada vez que podía, sacaba un cuaderno de dibujo y se ponía a pintar. Ana se incorporó disimuladamente desde su pupitre para ver si alcanzaba a ver lo que esta-ba dibujando, pero estaba demasiado lejos.

				Cuando sonó el timbre de mediodía que indicaba la pausa para comer, Ana estaba desolada. «¡Comer sola debe de ser lo más triste del mundo!». Si no fuera porque le empezaban a hacer ruido las tripas, Ana se habría quedado en la clase esperando a que volvieran los demás. Pero su estómago era más poderoso que su timidez, así que se dirigió al comedor con paso decidido.

				El comedor era una sala enorme, con mesas grandes a las que podían sentarse hasta ocho niños juntos. Al fondo, estaban las cocineras que repartían la comida a los niños que se acercaban con sus bandejas. Ana fue hacia allí y, al pasar junto a una de las mesas, reconoció al chico del parque, rodeado de chicos y chicas de su clase. Él no la reconoció, o quizá no la vio, porque Ana pasó como un rayo por su lado.
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